

COMEDIA' 

' 

EN PROSA. 

LA ESCUELA 

DE LAS MADRES 

^ADUCIDA DEL FRANCES AL ESPAÑOL. 
ACTORES, 

®0&J Prudencia, Madre 'de Doña j¡ Das Pautaban , P.jdre <fc Federico, 
^Matikle., . fj amante da Matilde. 

, Criada -de Matilde. j] Tfyorihia , Criado de D'óttá Prtiden - 

A’EvEo , Amante de 'Matilde , %o ¡! cía. 

e 2_! eraif * * Sí Bwgo, CWmfo * Do» Pantalepn. 


La Esceena es en el qnqrio de Doña Prudencia. 
ESCENA!. 

Federico disfrazado con librea , bajo el nombre de Bracho , 
y Beatriz ;• 

^AJUPravo : ve cv Señor, que es- dad; solamente vuestra, garbo és 
j^ s roujr' bien disfrazado con esa el que no se conforma coi ese 
lUr *i / 'diciendo que fis mi pri-‘ tr;::gé. 

ín¿ parecí que os podéis pre- E<?¡/. Nada .tenemos que temer 3 por- 
^Uar aquí con la mayor segura que yo no dije quando emre% que 

A 1 era 








era íu^Pariente ; -dije solo que te 
cueriB^iablar y me ' respondí:ron 
que aquí té hallaría , sin pregíin- 
-tarme otra cosa. 

Seat. Me parece'. Señor , que deveis 
estar muy gustoso.de la fidelidad, y 
zelo con que os sirvo, exponiéndo¬ 
me á qualquiep peligro. 5 haciendo 
cosas por vos,' de que no me resui-. 
ta mucho honor: peyó sois un buen 
caballero; amais á mi Señorita, y 
ella os corresponde.: Yo juzgo que 
será mucho: mas gustosa con vues¬ 
tra alianza, que con la qúe su . Ma¬ 
dre le destíña; y esta reflexión cai¬ 
ma un poco mis escrúpulos. - 

Fed. Que ella me ama, dices? Beatriz, 
puedo yo lisongearme de tanta di¬ 
cha? Yo, que solamente la he vis ¬ 
to en los paseos; que no la he po¬ 
dido significar mi amor sino con los 
¿jos ; y que solamente he podido 
hablarla dos veces mientras su ' Ma¬ 
dre se separaba a hablar a otras 
amigas podré creer , que me 
' ama ? 

j ai. Y muy de corason. Mas Thori- 
bio se'aqerca. Este es un criado de 
la casa que me mira eos buenos 
«jos. Disimulad un poco. 

ESCENA lí. 

Thoriblo , y - los dichos. 

Thor. Ah! Aquí estás Beatriz ! Quien 

és .ése ? 

B$ai. Es un pariente mió, que se lla¬ 
ma Bracrio. Su amo , q^e vive or- 
éUnar.iamepte en el campo, ha ve¬ 
nido, aquí á un negocio, y el se ha 
aprovechado de esta ocasión para 
hablarme. 


Thor. Pariente tiíyo, dices que esI 
Bskt. Si. 

Thor . Querrás decir, que es un Pri®* 
Beat. Sin "duda- . 

Thor . Hum! El',tiene traza' de ser Pé' 
riehte muy lejano, y no tiene ^ 
escritura de pariente tuyo. 

Beat. Y que es lo que tu qüietes y* 

' cirme con eso de Escritura ? 
Thor. Yo quiero decir, que no M 
tal JPárienté , y que esteces dé “ 
moneda falsa , que tu -nae. qüi'ér* 
ha. se tragar; y que si el 
se llevara a ese ..j^irno, no ív»| 
drías', qiie ponerte luto. 

Fed.^ Y porque pensáis que ella. I 
engaña? , ■ , 

Thoi\ Hum! Que cara tiene dechus-d' 
En fia, Señor Bracho, - o U 4 
vierto a Vm. que amo á fecalrr. J 
*•>© quiero que . tenga .nías. ntavifl 
que yo. 

;Beat. Pero ello es precisó, que yo ■ 
hablé sobre un asunto de ;\nesí ; 
familia, que a ti tejafpáhia nadé- 
Thor. Buena es esa. ¿Adornoda coij 1 
pudieres los negocios de tu ía¡a$ 

' yo no quiera irme. 

Beat. Pero- Thoribio es menester «y 
tomes partido.' 

Thor. Ya. , ¿ 

Bsat.. Serás tu capas de. hacer yin ? 
vor á un hombre de mérito., 
te lo sabrá agradecer ? . 

Thor. A mi me importa-popo,que * e 
mérito* ó no, como pague bl®, 
Beat. Tu sabes con quien, quiere yí 
Ama casar a la Señorita? -j 
Thor. Si: eso es sobre poco mas 
menos, querer juntar^ sesenta alJ 
con diez y siete. - # i 

Beat. Y ya ves tu que este casando* 1 






en ninguna manera conviene. L* 
Señorita obedece h su Madrts, bien 
^ su pesar, particularmente 'des¬ 
pees que el otro dis vio por ca¬ 
sualidad un bello mozo, que le pa- 
- r 2ció muy bien. 

J l0r ' Eh ! que apostamos, que es el 
Primo B.racho de quien e¿tás ha- 
blando ? 

}eat, Acertaste : el mismo es. 

Si hijo mió; Yosoy. 

Eh: y porque no me lo hablas 
<ÜeM Siendo asi, yo os perdono 
Parentesco, y in? ofrezco a ser- 
riros.’. Veamos ahora lo que hay 
9Ue hacer. 

' e( *‘ bíada mas, que el que proporcio¬ 
nes una cita, que Beatriz me ha 
( lad.o para esta noche. Yo te'ofrez- 
r c% gustoso. 

flG j vó. crea muy bien : Pero Se- 
uar, qi„> podéis esperar de esa'ci- 
< *3 : si se forman esta noche las ca- 
LPitulacioues. 

I|&*, Escucha Thoribio. Mientras que 
Jr: ¿ente esta én el quarto de 
Madre , antes de cenar, el 5e- 
m: •• aguardará cii esta Sala a 
i; Escuras, para que nadie ie .vea, 

^ la Sé Sólita, y yo vendremos pa- 

I *? discurrir el partido, que'se há 
^ tomar. 

?*• Yo no dificulto nada de eso: pe- 
I que es lo que se ha dé.adelantar? 
IfyíUildc es un Corderito ? ' criada 

I Sl ^apre con el mas severd encogí- ’ 
jolito; nunca se ha apartado, de 
^ faidas de su Madre, y sin em- 
* r go de.°ia mucha inclinación,- que ■' 
s tiene.,^no hará otra cosa, que 
Pairar, y llorar de sentimiento 
e perderos : deékune Ja verdad; 


teneis designio de robarla ? 

Fed. Oh I ese seria un partido muy 
violento. 

Thor. Si: pero una violencia á que me 
parece os atreveríais í no es verdad? 

Beat: Mira Thoribio: nosotros , -nos 
hemos encargado .solamente de fa¬ 
cilitarles el que se habJeúV apio 
que estaré j/o presente ;.pero en ís 
resolución no nos me^clafinos, por¬ 
que no es de nuestra incumben¬ 
cia. 

Thor. Si lo es: en esto tenemos ran¬ 
cha parte, porque si esta conversa¬ 
ción nocturna, que nosotros la pro¬ 
porcionamos, se descubriese,, una 
vez que la puerta de esa Sala cae 
al Jardín , y en el Jardín, hay un 
postigo qd^sede ala eslíe, en qual- 
qulerá lance que suceda ,. somos 
nosotros responsables, pues todas 
estás puertas nos están 'contadas : 

, pero dejémonos de escrúpulos. Para 
hacer fortuna' es menester algunas 
veces arriesgar el'hpnor : . ademas 
que aqui se trata de una inocente 
victima que quieren teCriñcar; y 
me. parece que es ún acto generoso 
el cóiítnbüi;. á su libertad sin em¬ 
barazarse en los medios. Este Ca¬ 
ballero lo pagará Jnüy: bien : coa 
eso se aumentará tu dote , y noso- - 
% trcs. h'abremos hecho una acción 
que será de honfa, y provecho.' 

Fed. De nada te inquietes, Thoribio'; 
mi intención no es de' robar á Ma¬ 
tilde, y solamente quiero, persua¬ 
dirla ú que no admita el Espeso 
que 'se le dcstjpa Pero ya anoche¬ 
ce ;,a donde, á donde me 'podréyo 
ocultar, mientras llega la hora de 
ver á Matilde ? 

A a 


Bear. 




Seat* Como aquí aun no se sabe quien 
sois, si acaso os encontrasen, y os 
hiciesen alguna pregunta , respon¬ 
ded que sois un pariente de ího— 
ripio. Retiraos ahora á su quarto, 
que está junto á aquella saia, des¬ 
de donde'os conducirá él quando 
' sea tiempo. 

Thor. Ésta muy bien dispuesto: Vos 
sois, señor, el dueño de mi quar- 


Pru. Tiene cara de hombre de bien: 

hijo, donde has servido ? I 

Fedí Señora., en casa de un Oficial 
del Regimiento' del Rey. 

Prti. Está bien : yo hablaré en VueS' 
tro favor á Oon Pantaicon , qu e j 
puede ser que os acomode por ?&*', 
ge de mi hija: manteneos en ca* 
sa hasta la noche, y dejadnos ah<j 
ra : tu quédate Beatriá. 


to. 

Seat. Pues no- os detengáis, porque 
yo voy al instante á avisar á la Se¬ 
ñorita, que ciertamente se alegra¬ 
rá mücho de 1 veros. Como no sabe 
que estáis aquí, yo le diré prime¬ 
ro, que está squi un criado que 
la quiere hablar de vuestra parte. 
Pero aguardad, que yo no sé quien 
viene aquí. 

Thor. Vamos, Primo, ao nos deten¬ 
gamos. 

Seat. No; mejor es estarse quietos, 
porque la Madre de Matilde os ha 
■▼isto, y será peor huir. 

ESCENA III. 

Doña Prudencia , y los dichos . 

Prth Beatriz, donde está la nina? 

Beat. Parece, que está en su quarto, 
Señora. 

j Pru. Quien es ese Mozo ? 

Thor. Señora, este es un mozo decena- 
te como . vos veis, y por quien yo 
me intereso, porque somos Primos 
hermano.: no está contento con su 
. Afno; ha reñido hoy, y viene á 
preguntarme, si yo sé de algu¬ 
na casa donde se pueda acomo¬ 
da t 


ESCENA IV. . 

Doña Prudencia , y Beatriz. 

Pru. Oye Beatriz: Yo sé que la ni# 
te confia todos sus secretos: drtf 1 
la verdad : está gustosa con el c* 
«amiento, que la tratamos? P of‘ 
que á lo menos á mi no roe * 
mostrado repugnancia alguna, 
eso es lo’ n\ejor n que puede 
aprendido eii su edad. __ 

Beat. Ay Señora, aun quaado e*| 
tuviera ,, no se atreverla jamas 
decíroslo : no veis que es, una ^ 
fia inccént^, y tímida, á.quien v 
no habei enseñado otra cosa , i 
obedecer ? 

Pru. Y éso es lo mejor, que 
haber aprendido en -sw- edad. ¿ 
Beat. Yo uo digo lo contrario. ’ 
Pru. Pero en fin, te parece qO 5 
tá contenta? • -y 

Beat. Señora, es dificultoso el c °¡ 
ce rio :. bien sabéis que ,apen% 
atreve a levantar los ojos, 
temerosa de perder la rnodef^’ 
severidad con qué vcfs la J ] ( 
criado; pero lo que yo pv e -° 
cir es, que está triste. J 

Pru. Yo lo creo. esa es la P ruC ll¿ 



<|us tiene un bue» corazón : ella 
*e va acabar; se aparra de mí; 
me ama: y nuestra separado* la 
atormenta. 

r 5iíí * 'Eh!eh! eh ! eh! No obstan¬ 
te , Señora, lo regular es querido 
una niña está' en vísperas de ca¬ 
sarse, estar muy alegre : eh ! eh! 
eh í 

&ru. Es verdad; pero eso sucede á 
una niña criada entre pisaverdes, 
que Jia oido hablar mas de amor, 
i que de Virtud, y á quien mil jo¬ 
venes cascabeles han, tenido la im¬ 
pertinente libertad de decirla lison¬ 
jas, y requiebros, pero una niña 
retirada, que siempre ha vivido á 
\ la vista de su Madre, y á quien 
uingun .real exemplo ha corrompi- 
} do , ni el corazón, ni el entendi¬ 
miento , no puede dejar de asus- 
h tarse guando se le había de mu¬ 
dar estado : Yo conozco , á Matil¬ 
de , y la sencillez de sus costum¬ 
bres ; ella no gusta de bullicios, y 
yo sé ciertamente que jamas me 
dejaría, si yo la hiciese arbitra de 
su destino. 

$>eat. Eso es muy singular. 

**ru. Pues de todo estoy asegurada: 
por lo que toca al Marido que le 
doy, no dudo, que aprobará mi 
elección, per qae es un hombre 
muy rico, y de mucho juicio. 

En quanto al juicio, tiene ya 
edad de tenerlo. 

3i: es hombre de edad, pero es 
dulce, complacente , atento, y 
■ amable. 

Amable, le llamáis, Señora, h 
un hombre de sesenta anos de edad! 


Pru. A una niña criada como Matil¬ 
de, no le es del caso la edad de 
su marido. 

Beat. Adelante sino es del caso para 
la Señorita, no es milagro que sea 

v tan . dócil. 

Pru. Que es lo que tu entiendes por 
milagro? 

Beat. Yo, señora, lo que entiendo es, 
que es preciso en quanto se pue¬ 
da , recompensar la virtud, y que 
la de Matilde tendrá mucho que 
padecer. 

Pru. Tu, Beatriz, tienes un modo 
de pensar muy chabacano, y lo 
que mas siento, es, que se Jo ins¬ 
pirarás á mi hija. 

Beat. Ay Señora! La señorita no ha¬ 
brá menester mis consejos ; la na¬ 
turaleza se los dictará. 

Pru. Y porque no será ella muy fe¬ 
liz, pensando como yo la he en¬ 
señado ? . 

Beat. Es qué ella rio pensará como 
vos , decís ; . porque ése modo de 
pensar, no se encuentra ya ea 
-parte alguna. 

Pru. Pues es cierto que será bien ri¬ 
dicula sino vive gustosa con un 
hombre que la adorará. 

Beat. En esa edad , Señora, se adora 
muy tibiamente. 

Pru. Un hombre que le adivinará 
todos sus deseos. 

Beat. Es menester que sean bien mo¬ 
desto'. 

Pru. Ea , callad , Yo no sé quien 
me ha metido á m: en escucharte. 

Beat. Señora, como vos me pregun¬ 
táis , yo respondo sencillamen¬ 
te.' 



6 


Pra. Anda, y dile k la niña, 

que venga acá. 

Beat./Ya no es menester ida a bus¬ 
car, que ella viene aqui; quedaos 
con' Dios. 

/ ESCENA' V. 

Matilde 9 y Doña Prudencia. 

Pru. Matilde hija, yen acá: Yo ten- 
-go que hablarte á solas. 

Mat. Que manda Vrn., Madre mía? 

Pru. Bien ves, hija, todo lo que he 
hecho pqr ti, N-o me estás tu muy 
agradecida por el casamiento ven¬ 
tajoso', queje estoy tratando ? 

Mat . Madre , yo haré todo lo que 
Yin. gu:stáre, v ' 

Pru , Está bien: pero te pregunto si 
me agradeces este enlacé ? No juz¬ 
gas , que es una gran dicha para 
ti el casarte con un hombre como 
Don Pantaleon-, cuya fortuna, y 
carácter solo, y sensato - te ase^ 
gura una vida agradable, y paci¬ 
fica, como conviene a tus costum-' 
bres, y el buen modo de pensar 
que te he inspirado siempre ? Va- 

. mqs - -responde, hija mía. 

Muí, Con que en fin Vm. me lo man¬ 
da * , 

Pru, Sin duda que te lo mando; vea¬ 
mos que respondes ? Pues qué, no 
estás contenta con tu, suerte ? 

Mat. Pero: - 

Pru. Que-js . pero? Yo quiero que 
se pié responda con juicio, y aguar¬ 
daré tus agradecimientos: y no 
esos pe:os. 

Mal. Madre mia, no babíáre mas pa¬ 
labra» 


Pru. No es menester tantas cortesía») 
si no décimo; claramente lo p* 
piensas. ' • | 

Mat. Le\ que yo pienso ? | 

Pru. Si, lo que tu piensas. Y que jüí' 
•gas de este casamiento ? 

Mat. Ver o-... 

Pru. Oh l siempre, pero, 

Mat. Perdone Vm. Madre; yo noJ| 
sabido lo.que mé he dicho, ' .1 
Prn. Pues-bien ; mira lo que me res*] 
poades, y- ten siempre cuidado É 

no enfadarme; respóndeme la vftf 
dad: qtiales son las disposición^ 5 , 
de tu ccrauen en este asunto? N Til 
porque Yo dudé, qué tu estafé 
muy constante; pero yo quisiof^ 
oírlo de tu boca. 

MatJjzs disposiciones de ¡ui corazón 
Yo estoy temblando de que no b 1 
de responder a su gusto de Vm. 
Pra, Y porque--no has 'dé responde! 
a mi gusto?' 

Mat. Porque puede ser que lo que J* 
diga enfade á Vm . 

Pru. Habla bien, y no - me enfada 
ras. Que eres íu, de .diverso pa$¡j 
cer? Querrás tu saber mas qní 

yo\ ^ J 

Mat. Es que yo no conozco en mi c* 
razón disposición alguna. 

Pru, Pues que es lo que Vm. tic Á 
en ei Señorita.? < 

Mat Nada absolutamente. 

Pru. Nada? Que quiere decir nada? 

Pues que, no te gusta esté cas# 

- miento ? 

Mat. No. . 

Pru. Copio? Te disgusta ? 

■Mat. No, Madre mia 
Pru. Eh ; pues habíame claro, poní uí! 





/ 


y ° ya empiezo á entenderte. Tu, 
^V", mía, quieres ddcirme que no 
Jienes voluntad propia. 

-No obstante,. Madre mia,. yo la 
1 strdré,3i Vm. quies».* 

N 1^0, hija mía 5 no es.menester: 
& ^aees mucho mejor en condu- 
Cj rte asi: dejate governar, y fíate, 
puteramente en m?» í^; tienes jui- 
Cl °: y lafs disposiciones de indiíe- 
^pncia'son siempre las mejores , y 
ves tu virtud recompensada .-Yo 
te he querido destinar á unjo* 
e n extravagante,,que quiza' á los 
püince días te despreciara; que di*- 
s *P^riá tu caudal y el suyo para 
^fregarse á mil pasiones liberti- 
i, P s * Yo te cas© coir un hombre .de 
!Uic *° , y de un corazón recto, 
$¡* e conocerá' todo el precio de la 
, v iraiosa inocencia del tuyo. 

••• Por lo que toca á inocente; yo 
i^° soy bastante. 

Si Jo eres, gracias a mis des¬ 
oíos ; yo fe veo tai qual yo he 
espado siempre que lo fueses; y 
|j? m oya estas acostumbrada ácum- 
J! 11 * con íu coligación, todas Jas 
^tildes de que tanto tu ahora ne- 
^ s jtas , no te costarán trabajo, 
v °ice a decir las mas esenciales. 
^ primera, y principal, es de 
0 amar á nadie, sino á tu Ma- 
k°‘ ' 

i Y si yo í ngo oíros Amigos,que 
s de hacer ? 


' í’u no debes ten r otros, sino los 
hj e fueren de Don Pamaleon, á 
1^0 gusto debes siempre coiifor- 
\Cl te ’ mia v po r J ue nosotras 
^de que nos casamos, nos deve¬ 


nios poner sobre este píe» 

Mar. Que yo cumpla siempre su gus¬ 
to l Y que he de hacer yo con el 
mió ? 

Pru. Bien conozco, que es muy du¬ 
ra esta obediencia; pero es menes¬ 
ter rendirse , hija mia; esta es una 
especie de ley, quesee nos ha im¬ 
puesto y que bien mirada nos ha¬ 
ce mucho honor, porque entre dos 
persogas, que viven juntas , es 
siempre la mas prudente la mas 
dócil , y esta docilidad te será' 
muy fácil, porque tu no has teni¬ 
do jamas voluntad propia conmi- 
^o, y no conoces otra que la obe¬ 
diencia. ° ^ 

Mat. Es verdad, pero mi marido no 
ef mi Madre. 

Pru. Pero mira, que debes tener mas 
respeto, á ei, que á mi, y.yo ase- , 
guro que ñadí habra■ que repren- 
daríe en asunto. Yo rae voy ': 

reflexiona bien todo loquo-te ten¬ 
go dicho, y sobre todo conserva 
tu buena inclinación al recogi¬ 
miento, á la modestia , y al pudor* 
virtudes Con que tanto riie echi 2a s: 
á -nadie agrades,sino es á tu Marido* - 
y mantente en esta amable sensi- 
ilez, que solo te ha dejado i gno . 
rar lo malo. A Dios hija mía, 

ESCENA VI. 

Matilde , y Meatriz. 

Mat. Que solamente me deja ignorar 
lo majó! V ella lo sabe ? Luego lo 
•ha aprendido? Pues bien, yo tam¬ 
bién quiero saberlo. 

£eaf» 


■{ 




Bsat. Y bien Señora, en que hemos 

-• quedado ? 

Mat. En; afligirme siempre como ves. 

Reai. Y que le dijo Yin.,á ia Señora? 

Mat. Todo lo querella lia querido. ' 

Bjfit. Con que se casará -V"in. con 
Don Paníaieon 

Mat. Yo casarme con el ?. Yo 

guro quemo, ana quarJo éT ’se 
casará Conmigo. 

B2.1t. Y de que sirve eso? siempre 
qaedariais su íVluger. 

Mat , 3ieu est > : bi-ii puede mi Ma¬ 
dre amarlo por ella, y por.mi, 
porque eu mi vida amare yo a 
otro , que á Don Federico. 

Beat. Si supierais quunto ío merece. 

Mat. Oh i bien lo Con o eco yo. El si 
que es amable , y tierno.' y no este 
Señor Don Pañtnle.Jn, que mi Ma¬ 
dre me ha ido ^buscar yo no se 
adonde, que es mas a proposito 

- para mi Abuelo, que no para mi 
Mari,lo. ,U.*i hombre, que qosado 
me habla : mo yda ; que siempre 
iv .llama mi. niña .hermosa , como 
si para ccn el fuera de! caso ser 
tea ó bonica: al co .'rario Pede- 
tLó,. todo quanto.me dice es tier- 

‘ no; se conoce, que qpanto ha¬ 
bla lo dice de corazón : mira her- 
raanita, mas quisiera ser su Mu- 
ger ocho dias, que del otro toda 
mi vida. 

Bectt. Dicen, que el pobre Don Fe¬ 
derico está desesperado. 

Mat. Y que quiere ¿i-que yo haga? 
Infeliz de mi l Bien veo que esta¬ 
rá ine m-dable. No 3on dignos de 
la mayor compasión dos que ser 
aderan, y no pueden vivir jun¬ 


V ohll 


tos? Mi Madre dice, que es 
gacíoir aniaf & su IV&rido : gBÍ 
bien está. que me dé k Fecícr 
co, y yo le jamaré todo io <¿ u 
ella quisiere ,• pues ya me muerj 
por él sin tener obligación, y qi’ 3Í 
do ía tenga, la-cumpliré itoúy b- e ' 

. y muy a mi g-estou 
Real, Pues Señorita , un? vez , q 1 
Yin. piensa asi; porque Vm. 
le habiií cia.ro a Señora ? Toa*? 
está VW.en tiempo: Vra. bul 
coa una gran resolución coíjuii¿ 
y está 'tembhndo-deiante de J h 
dre : esta tarde es preciso resol? 
se, y decirla : Madre mía , e; 
hombre es muy viejo para mi, : 
nodo quiero, lo aborrezco, y, 
aborreceré, y es imp'osible 
me con él. 

Mat. Dices bien : .pero Muger, q llS | 
do Madre me habla , me íaltf 
valoreara responderla; no cbsí 
te, conozco que me voy a ni ^ 
do. y me animaria'mas si su 
ced tuviera otro, genio , pero' '* 
lie. estado siempre pegada á sus 
das , sin oírla otra cosa , que i 
cepros-rígidos, que me; cansi/r 
si me permitid leer, eran si'-®' 
cosas tontas y enfadosas : de 
modo puedo yo tener entendin 1 * 
to, ni haber aprendido nada 
no? Ninas bay de siete años 

ni aun ^ 

íLfm una yl- iua.ju. Mira ar flt j 
acá: repara del modo que $ c 
su merced me.,vista.-Estoy y° 
las otras 

eda' 


«aben mucho mas que ya- -í, 


no es esto una qósa ridicula 
no tengo arbltri» 
abrir una ventana. 


s» vestida como .las otras u ñí 







s W'-ntxí rodo lo que me ¡ 
C '-‘é Vuestra naturalidad 


edad ? Ve tqui que parezco uní 
¿íttisa ,y a esto le ILrr.n mi Ma¬ 
dre, un vestida honesto. Pues que? 
Ea ninguna parte’hay modestia, 
sino es en casa? Porquero no veo 
a nadie, que se presente como yo 
Voy, y fas>í en todo parezco una 
fciila de cinco, ó seis 3 no i: 3 mi 
¿o me permite que lleve blondas, 
y sabes lo qué. ha conseguido con 
eso , qiw quándo. yo veo a otra 
que las ¡leva, se me véa Í03 ojos 
por ellas. Ella jamás me ha deja¬ 
do ver á nadie, y antes que yo 
conociese a Federico], quandó un 
hombre me jnirqba la cara , me 
palpitaba el corazón, y me turba- 
ha todo: esto es confesarte clara- 
sucede. 

naturalidad me hace 

te/ 1 *- 

líl[ Pero Muger, no tengo razón 
lo que digo? Seria yo asi , sí 
i*¡.¡b'era gozado di. Suna liberad 
hone rsv Pees en verdad si yo no. 
tuviera entendimiento, era capaz 
que yo .aborreciera á ‘mi Ma* 

1 dr_ . porque tiene la culpa de que 
1 yo este'ansiando por unas'^rioleras, 
i que no harta caso : pero yo sea 
1 Sinorfc ele ;ni mesms.. . calla, tu 
1 Verás lo qué yo bagó: yo tam- 
1 hi¿n quiera ser*como todas las 
ternas.'. - . 

Eso es natural , Señorita. 

. Pues es bueno, que siendo yo 
Naturalmente virtuosa^ si oigo ha- 
|¿hlar de virtud,-me duermo : r’ortu- 
i Na será que no pague yo en ser 
t Nna loquiila; no obsránte-no lo 
Se ré; pero mi Madre merecía muy 
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bien , que lo fuese. 

Beat. Quanto diera yo porque estu¬ 
viera Señora escuchándoos, y go¬ 
zara el fruto de la s-vendad ¿on 

/ que esMia criado! Pero hablemos 
da otras cosas : Queréis mucho h 
Federico?' 

Mat. Si, te lo confieso,. con tal'que 
sea indiferente confesarlo , porque 
yo soy una ignorante , y no sé lo 
que vs permitido, ó no., 

Beat. El que Via. me lo diga k mi, 
no importa, nada. 

Mar. Pues de esa suerte , te aseguro 
que lo quiero machísimo, .-y no lo 
perderá por, qusnío hay. 

Beat. Pues ahora es menester hacer 
una firme resolución de no' ser ja¬ 
más de - otro ; /justamente está aqui 
un criado suyo, que os írahe un 

P»PS~ 

Mat. Ua papel de su pgrte ! bueno! Y 
tu no me has dicho nada? A donde 
esta? Ay que delicia tendrá yo en 
leerlo I Dámelo al instante : Donde 
está ese'eriádqj 

Bear. Ssi 1 e.n , poco a poco, tem¬ 
plaos .por' Dios; ocultadle, un po¬ 
co de pasión a Federico , si por 
casualidad le héblais , porque esa 
es demasiado. 

Mat. Que quieres Muger? Por amor 
de mi Madre hablo yo asi * pero U 
donde está cay que dices? Tu me 
hablas de el, y de su papel, y y» 
no veo tu uno , ni otro. 

ESCENA Vil 

Thorthio , peder k o , y la3 mismas . 

Beat, Señorita , este* que viene coa 
B * Tho- 





Thoribio e$ el.Criado de F$de- 


Mat. Thoribio! Y si lo dice á Ma¬ 
dre ?' 

Beat. No tenga Via. cuidado : el es¬ 
tá de su parte de Vir<. y hace pa¬ 
sar al otro Criado por su parien- 


T/jo. Él Criado de Don Federica »s 
trabe éste papel, Señorita. 

Mat. . Dádmelo acá. Me hé puesto 
bien seria? 

Beat. Perfectamente. 

Mal. Que es lo que yo acabo de sa¬ 
ber ? Me dicen que os casais esta 
soche ; si concluís este trajado sin 
permitirme hablaros, sabed , que 
yo perderé la vida::- 

JtábuQve el perderá la vida l Beatriz. 

he. A Dios; yo espero vuestra res- 
pue: ía , y con ella quizás mi 
irmeíte. 

Mat. Este papel me ha penetrado el 
corazón ; ya no hay moderación 
que valga , es preciso hablarle ai 
instante, y yo so quiero que el 
se muera: vete corriendo y dile 
que venga aquí, y hazle entrar co¬ 
mo pudieres. 

Fed, Con que no queréis que yo me 
muera , y os cesáis * Matilde! 

Mat. Que es este! Sois vos Federico? 

Fed. En fin , decid; á que os deter¬ 
mináis ? Para poderos responder. 

Mat. Levantaos. 

Fed. Pues que Señora, no os move¬ 
rán mis ansias ? 

Mat, Puer no habéis oído todo lo que 
os he dicho ? 

Fed. Me ha parecido, que me teneií 
alguna inclinación. 


Mat. No,-no, mas os habrá páre cid* 
. que* eso $ porque yo he abierto rol 
corazón-, y todo lo he declarado] 
pero es menester escusarme, Pede* 
rico, porque no sabia que vos ifl* 
escucháis. 

Fed, Y que? Estáis arrepentida? 

Mat . Yo arrepentida! todo lo co^ 
trario; sumameate gustosa de 
' vos lo sepáis, todo sin quererlo Jí 
' decir; y en mi vida os lo nega] 
ya. 

Tho Cuidado no venga alguien? 
Beat, Es verdad, y yo siento ruido 
retírese VmíjaL instante. 

Mat. Pero yo temo que no habe* 
tenido tiempo para decirme todo» 1 
que quisierais. 

Fed. Ay Señora! Yo no he hecho ^ 
que veros* y necesito hablaron 
gamsnre; persuadiros á que salv® 
mi vida. 

MaU No guardaré yo á que el 
^persuada. vfi \ 

Beat. Id sin cuidado: Thoribio, y 1 
cuidaremos de todo, dentro de *1 
poco os buscaremos, pero retifjj 
ahora. 




ESCENA YIII. 


Beatriz , Federico , Thoribio , y V'w 


Beat. .Quien entra ahí? Es el Cfi* 1 
de Don Pant&leon ? 

Fed. Y de que le conoces tu ? 
el Criado de mi Padre , y v° 
Den Pantaleon á quién no co 51 


Beat. Estáis equivocado ; no os a 
trotéis. 



toiegt Buenas noche,?, niña mía : faue-* 
j 1 '«ns noches, Caballeros: yo* vengo 
* aqtai a aguardar a mi Amo, que me 
ha cambiado a. decir que ya viene, 
¡A y. me alegro mucho de un encuen- 
t tro :: Pero consp se llama el Señor? 
$(i Os importa saber, como me lljp- 
fc'-n'.o'? Braceo.' 1 

fisg Brecho l y porque lleva Vm. 
cara. 

^d. Porque? Es buena pregunta: por- 
que no tengo otra. A Dios Beatriz; 
¡Más bachillerías de este majadero 
Ríe enfadan. 


i r 

se parezca k quien quisiere nada 
me'importa: cada uno tiene su cara, 
y solamente la tuya , Beatriz , es 
la que ño tiene igual ; porque no 
hay ninguna tan bonita. Ay que 
amable, y que graciosa eres? 

Tho. Alto allá: di eje Vm. esa car* 
quieta, que esa alabanza ía des¬ 
honra. 

Dieg a Perdone Vm: Seííór Thoríbjd, 
que esto, es en caso que Vm. no 
ame á Beatriz, como pudiera suce¬ 
der, porque cada un© tiene su gus¬ 
te. 


‘ ESCENA m 

Diego , Therikio , y Beatriz. 

hoy* Yo quisiera saber h que vienen 
' esas preguntas; j?ues que, mi primo 
Nrncho ño puede lievar su cara? 

Yo estoy conforme, con que el 
^ener Braclio.-tenga en horabuena 
| ü c.:ra, pero que no se. valga de 
P de otro. 

jíf Que quiere decir de la de otro? 
jV'Ui loco ? 

§• Si; de Ja de otro; en una palabra 
¡j* 4 car* no es suya , y asi‘no está 
^ donde deve , ó a lo menos yo 
k e visto otra igual en un conoci- 
mio * 

/ Ay algunas físrniomias a la rao- 
, vy puede ser que Brach© haya 
Njdó alguna. 

Quien Je mete a -un majadero 
ji ll)a tu en esos discursos, Diego? 
Ll s **o hay mil gentes, que se 
L unas á otras ? 

’ *umbien es verdad, y que el 


Thór. Pues ya esta concluido porque: 
yo Ja amo. 

Dicg . Y Vm, Señora Beatriz , que 
dice ? 

Beat. Que tu tienes muy malas cartas, 
porque yo le amo también. 

Dieg, Qué es esto? A qui todos sé 
aman; y no habra' quedado nada 
para mi ? 

Beat. De mi parte una gran cortesía. 

Tho. Y de la mía quütro desvergüen¬ 
zas, y otros tantos Torniscones, si 
Vm. gusta de ellos. 

Dieg. Muchas gracias.'Cuidado, que 
he hecho una buena fortuna. 

ESCENA X. 

Do» Pantaleon , y Diego, 

Pañí. Me alegro que estés aquí. 

Dieg. Si Señor, aqui estoy, y el papel 
que acabo de hacer me hace sos¬ 
pechar muy mal del ^uestro. 

Pont, Y que me quieres d : ?cir con eso? 

Dieg. Que Beatriz me ha dicho, que 
no me ha menester para nada, y 
B 2 ade- 



ademas de esto, que yo he visto la 
misma cara dei Seüoriio, sobre los 

hombros de un lacayo. 

Pant. Yo no te entiendo patabra : 
déjanos. Vé aquí 4 Dona Pruden¬ 
cia ; y Matilde. 

ESCENA XI. 

Vofín Prudencia . Matilde , y Den 
Puntaleon. 

PrucL Sin duda, Señor , que acaba- 
reís'de llegar.. 

Pant. Si Señora, en este instante., 

Prud Ya tenemos bastante gente en 
cara: quiero detir algunos de mis 
parientes. y otros amigos: por lo 
que toca a*los vuestros, es habéis 
empeñado en ocultarlos vuestro 
casamiento. 

'fant. Si jSefíora : yo he temido, que 
me embidiasen tanta dicha, y he 
cjnerido asegurármela en. secreto: 
tí\\ propio hijo Ignora mi designio, 
y por esto os he suplicado permi¬ 
tieras, que me llamen Bon Panta¬ 
lón en lugar de Don (Moño, que 
se poijdr^ en el contrato. 

Pru. Vos Señor, soys dueño de hacer 
lo que gustareis: en lo demás, es 
cierto que no le toca á una Madre 
alabar *á íu hija; pero me parece, 
que lleváis en elia una prenda dig¬ 
na de un hombre como vos: es 
verdad también , que son grandes 
los partidos, que la hacéis. 

Pant. Ay Señora l yo os suplico, que 
no hablemos mas de es®: jo soy 
el que devo dar mil gracias á Ma¬ 
dre y á hija; y nun :a podía es¬ 


perar eme esta hermosa niña ce**; 
sedie.vr esta gracia a mi poco me-l 
rito. ^. 

Prud. Hermosa niña! pues ya em¬ 
pezarnos. . -J 

Pant. Todos los tetros del mando sol» 
rada en compara cien de la hernij, 
sura, y 1* virtud con que MatUft 
me va a hacer dichoso.' jj 

>nñEn quanto ñ la virtud, creed q' 1 ' 
la hacéis justicia pero mirad. q| 
os cstiii aguardando: ya sah-*»* 
que yo be permitido' que nuestro* 
amigos se disfrazén , y hagan u» 
especie de foayleciíio ce masca 
sino tenéis, inconveniente, y s j 
sin duda el primero, que mi u’ 1 
habrá visto. / . 

Pant. Que se haga' loque güítarc» | 
PruaYPue& vamos ala dentro- % 
$ant. Me atreverá. Señora, a P ’ : ” . 
un favor? Qu eis dignaros p-| 
tirme. que yo hable una 
Matilde ? Esta es una satis 
que no lie logrado en mi vifc 
Prud Si, Señor, con macho gusta¬ 
se os puede negar en las ch& . 
íancias presentes. Lo hacéis^ 
ventura pór examinar «1 
¿e.iiU niña ? Reparad . que 
es vtiempo de que se decíate ^ 
rameóte. Contentaos con qtfjLrf 
dezca sin repugnancia p y e *'¿ 
lo que tu puedes decirle f ^ 
Caballero ; yo te lo peim* 0 1 

tilde: me has entendidoí ^ 

Mat. Ya yo lo he entendió* 
Madre. 








ESCENA XII. 

Matilde' r, y Don Pantalean. 

*W. Con que en fin’, adorada Ma- 
['• tilde, llego ya la hora de qfie yo 
f pueda sin tastigps juraros un eter- 
l|Qo caria» ? Sin embargo, bien co¬ 
nozco que mi edad no corresponde 
‘ & la tuya. 

Wa t. Es asi;.y ciertamente hay una 
Ir gran diferencia. 

***#/. Pero no obstante, se asegura, 
que aceptéis mi mano sin repug¬ 
nancia. 

Ma:. Mi Madre lo dice. 

*Wf. Y ella os ha permitido de que 
í lo confirméis á mi ? 
r&LÍSa verdad: pero no está una obli- 
r gada a usar de todos los permisos, 
I que tiene. 

f a nt. Pero decidme : es modestia , 6 
In. e a disgusto; por lo que vosos ne¬ 
gáis ¿ la declaración aue os pido? 
No Señor, por modestia no es.* 
M ni . Que es lo qué me estáis dicien¬ 
do ? Luego es por disgusto ? Y no 
A «?e respondéis una palabra? 

Es, porque yo soy atenta. 
rW. Pues que so teneis nada favo¬ 
rable , que responderme ? 

,jjw. Es preciso que calle, 

Y siempre por.atencton ? 
p°t' Uh í siempre. 
at *t Habladme claramente: »e abor- 
. tccei»? 

iat • Vos, Señor me estáis precipi¬ 
tado : tendríais gusto , en que os 
p dix.te que si ? 

a,lt * Es que también podéis decir 


*3 

que no. 

Mat. Ni por pienso, porque. menti¬ 
ría. 

Pant. Qué? Matilde, no os contentáis 
con-no amarine, sino que llegáis 
a aborrecerme? 

Mal. Pues bien; si estáis gustoso solo 
con que yo no os ame, me con¬ 
forma. é; y sino fuese mal pareci¬ 
do el confesar con ingenuidad que 
una no ama, yo os lo confesaría. 

Pant. Que, vos me lo confesaríais? 

Mat. Si, del modo que vos quisie¬ 
seis. 

Pan. Me habéis dicho mas de lo que 
yo queria saber, y ciertamente era 
otra cosa lo que vuestra Madre me 
había asegurado. 

Mat . Ay Señor l Bien podéis fiaros 
de mi en este asunto; se yo mas, 
que mi Madre : ella se ha podido 
engañar : pero yo digo la ver¬ 
dad. 

Pant. Y en que consiste, que vos no 
gustáis de mi ? 

Mat. Yo, Señor, no lo comproban¬ 
do, y ciertamente, que no es con 
mala intención , sino que esto me 
sucede naturalmente ; pero ves que 
sois ( según todo el'mundo dice) 
un hombre tan .bueno, si en favor 
de mi sinceridad, quisierais dejar 
de amarme, y desistir de este pro¬ 
yecto .. orque bien mirado. Se¬ 
ñor. yo no soy tan bella como juz¬ 
gáis adrad, vos errcontrareis cien¬ 
to, que son mucho mejores. 

Pant. Veamos si ella ama. á v otro: mi 
intención , Señorita , no es de que 
se os violente. 

Mat. Quanta raz»n teneis 1 Cemo se 

co- 


i 
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conoce vuestro juicio! Yo os vi¬ 
viré siempre agradecida, si vos 
continuáis pensando asi. 

Pant.'Asi lo haré, y siento mucho 
no haberlo sabido antes. 

Mat Válgame Dios;! Si vos me lo 
buvierais preguntado, yo os lo 
hubiera dicho. 

Pañi, Pues voy al- instante á que se 
ponga todo en orden. 

Mat. Que bueno sois , y que amigo 
de complacer; pero no - obstante, 
no le digáis á mi madre, que yo os 
he confiado, que no os amo, por¬ 
que se encolerizará contra mi: otra 
cosa mejor podéis hacer, que es de¬ 
cirle , que yo soy todavía muy ni¬ 
ña para un hombre de vaestra 
edad: que ademas, yo no tengo 
tanto mérito como vos pensabais, 
y como es la verdad : y en ñ'n, 
que vos habéis menester tomaros 
tiempo p3ra reflexionar este asun¬ 
to. Mi Madre que es muy altiva, 
se enfadará de esta respuesta; rom¬ 
perá el tratado, nuestro casamien¬ 
to no se hará , y yo os viviré (os 
lo juro) en un perpetuo agradeci¬ 
miento-, 

Pant. No, Matilde: esto no está bien 
pensado: vos sois amable, y ella 
conocerá, que sois vos la que no 
me amais, y todos estos pretextos 
serán inútiles: yo solo encuentro 
uno bueno: decidme la verdad: 
alibis a otro? 

Yo? No Señor, no creáis tal 
cosa. 

Pant, Pues en esta inteligencia no 
puedo eseusarme ; yo he prometi¬ 
do cacarme, y e» preciso qué yo 


cumpla mi palabra, pero si v#¡ 
amaseis á otro. nunca confesad* 
que me lo habíais dicho , sino 
solamente que lo sospechaba. 

Mat. Pues bien; sospechad vos aíg* j 
na cosa. 

Pant. Como jo he de sospechar , i 
acabo de oir, que no es cierto: es' 
to seria obrar yo do mala £e ; y| 
pesar de toda el ansia que teu$ 
por serviros, no soy capaz de decí 
un embuste, 

Mat. Andad, Señor, andad , no tefl' 
gais escrúpulo; vos hablareis com* 
hombre de honor. 

Pant. Luego es verdad, que amais 

Mat. Es verdad, yo amo, pero no m< 
descubráis.. 

Paf. No tengáis cuidado; no piensé 
sino en vuestros intereses. 1 

Mat. Que carácter tan honrado ! 0 $ 
Como os quisiera yo, si tuviera!* 
quarenta anos menas i 

Pant, Con que ello es cierto ? 

Mat. Si Séñor, es cierto-: yo he W 
liado una persona, que me. 
gustado. 

Sale Thoribio. 

Thor. Setíor, yo. vengo de parta- 
Señora á deciros, que os cst$ 
aguardando a vos, y á la Señoril* 

Pant. Al Instante vamos alia. Y'j| 
donde habéis conocido a ese, 
os aguarda tanto ? 

Mat, Ay Señor , no me pregunte^ 
mas, y pues que ya estáis cic ft J 
de que yo amo esotro, no es 
nester otra cosa para vuestra P r f 
biáad. Yo voy á avisar que ve n,s 
al punto. 





ESCENA XIII, 

Don Panialeon , y Thoribio . 

Yo estoy perdido c@n lo que 
Lacabo de saber; peio la amo infi¬ 
nito , y no me puedo resolver a 
concedérsela á otro. Thoribio ven 
acá: yo quiero decirte una cosa 
en confianza. 

*0. De muy buena gana, Señor; pe¬ 
ro mirad que os están aguardan¬ 
do. 

Al instante voy; ven acá : yo 
be conocido que tu eres un mozo 
' ^uy advertido. 

” 0, ‘. En efecto, hay dias, que no 
falta entendimiento. 

N?. Quieres hacer por mi una co¬ 
sa, que nadie la sabrá los dos? 
’or. Vos sobornáis mi fidelidad; pe¬ 
ro habéis llegado en dia , que ten¬ 
go buen honor; tengo el entendi¬ 
miento afilado, y estoy pronto a 
serviros , pero es menester que sea 
¡ c on prudencia. 

Vamos, que yo te lo pagaré 

S- 

Señor, dejad unas expresiones, 
'lüe me enternecen el corazón. 
nt * Aqui tienes mi bolsá. 

Que gorda esta', y que herrao- 

' Y que aire tiene de ccnquis- 
Mora l 

^ Pues tuya será con ral que me 
’ 0l ifies todo lo qu sepas en ssun 
0 de Matilde. Yo acabo ahora con 
a mayor astucia de sonsacaría, y 
e ha confesado r tiene un 
^ante, y estando al lado de su 


Madre, no puede, ai haberlo 
visto, ni saber del, sino es va¬ 
liéndose de los criados; puede ser 
que tu mismo hayas andado en 
ello, <5 que sepas por quien se 
gpyierna : dime quien es, ó k don* 
de se han visto, y yo te prome¬ 
to guardar secreto. 

Thor. Yo resistirla a todo lo que me 
decis, pero lo que veo en vues¬ 
tras manos me arrastra, y yo me 
rindo. 

Pant. Eb : pues habla. 

Thor. Vos, Señor, queréis que os 
haga relación de un suceso qae 
ignoro, pero la verdad es, que 
Beatriz está perfectamente instrui¬ 
da en esta historia. 

Pant. Ah ! Que picara í 

Thor . Mirad lo que decís : Vos no 
podéis condenarla sin condenarme 
a mi: yo.acabo de' rendirme á una 
elflquencía igual, á ia que habrán 
empleado con ella : por lo demas, 
hace solamente una hora que yo 
conozco a. ese joven de quien se 
trata, y actualmente está en mi 
quarto: Beatriz, lo hace pasar 
por pariente mió, y dentro de po¬ 
cos minutos lo debe traer aqui 
mismo: yo he quedado encargado 
de apagar las luces, para que ven¬ 
ga aqui Matilde, y traten los dos 
juntos de los medios para romper 
vuestro casamiento. 

Pant. Pues bien , hijo , tu solo pue¬ 
des disponer, el modo, con que yo 
me instruya de todo. 

Thor. Y como. Señor? 

Pant* Escucha: permite que yp me 
©cuite aqui; nadie me verá, pues 
vás 
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vas a quitar las luces, y asi podré 
esCüatiar todo lo que hablen. 

T/ior. Tenéis mucha razón: mira di al¬ 
gunos amigo? de la casa, que es¬ 
tán arriba , y que se quieren dis¬ 
frazar después de cenar pare di¬ 
vertirse , han jiecho traer oomi-* 
noes, y los han puesto ' en este 
quar ito-, que - esta junto a la sala: 
qqereis que os traiga uno? 

PanU Si : rae darás mucho gusto. 

Thor. Pues vey corriendo á traerle, 
porque ya es tarde. 

ESCENA XIV. 

Don Pañi aleen. 


de entren, yé y dije h 3u A adf 
de mi parte, que yo la suplid 
de llegarse a este sitio sin hace 
ruido: de esto no te se sigae da 
ño alguno , antes ganarás 
eho ? ' ...... 

Thor. Pero Señor, esta diligencia 1 
a crédito ? 

Pant. No te detengas ahora en eso 

Thor. Voy al instante 5 pero yo 1 
puedo, encontrar el diantie de 
puerta ; me parece que *¿-'í 
ruido. 1 

ESCENA XV. ' 

Beatriz , Federico , Thoribio , y B 
Pantakoh. 


Pant. Yo no he podido hacer cosa 
mejor para informarme de todo : .si 
conozco que el amor de Matilde 
ha llegado ya á un cierto grado, 
no vuelvo á hablar mas del casa¬ 
miento ; no obstante siento mu¬ 
cho perderla. Que insensato es un 
hombre de mi edad en pensar en 
amores ! 

Sale Thoribio. 

Thor . Señor, aquí estoy : ya os traigo 
todo vuestro aparejo, hasta uña 
careta, y cuidado que no os-es¬ 
tará mal , que parecéis de diez y 
echo añds, y no se pierde nada en 
el cambio. Vestios prontamente: 
asi vá bien: poneos á este lado, 
y no haga¡3 luido : ya están, las 
luces' apagadas. y buenas noches. 

Pant. Escucha: ya ese joven vendrá 
aquí, y yo he pensado v una cosa: 
«i instante que Beatriz, y Matil^ 


Thor. Eres ru , Beatriz ? 

Bcat. Si ; con quien estibas hr.b 
do ? 

Thor. Con la noche , que no me 
iaba hallar la puerta: y tu 


fu 


quien vienes'? 


... . v con Fcdcíj 

que lo voy á entrar en ia Sal* 
Pant. Con Federico v 
Thor. Bueno: adonde está Bra-M 
Fed. Aquí estoy. 

Thor. Oadme-acá la mano, é id 
puntillas sin hacer ruido: pa 5 ' 
aquí hasta que llegue la lio» 3 
Beaí Quedios coa Dios; denr^ 
un instante vuelvo con la 5 : 
rirs. ^ 

Fed. Yo 110 puedo dudar que 
me ama, pero su timidez 13 
quieta, y'temo' - que ño la 
poder convencer a que se 
con su ivi adre» 


» áe ¡ 




ESCENA XVL 


Pant* O yo me engaño: <5 esta es la 
: voz de mi hijo: volvamos a es- 
S' cuchar. . \ 

fcd. Es preciso ir con cuidado, por 
no hacer ruido. 

Patit. Parece, que viene a'cia m,i; me 
I pondré en otro sitio.. 
fed. Yo oigo rugir cosa de seda, 
t Sois vos , bella Matilde v Sois 

r ■ VOS ? 

Per ni. Con tiento. 

fed, Querida Matilde, me condena¬ 
reis a morir de dolor ? Poco ha 
l que me declarasteis, que me ama- 
. bais: vuestros hermosos ojos me lo 
han confirmado por .unas miradas 
muy amables , y muy tiernas; pe¬ 
ro de que me servirá ser amado, 
si os pierdo: en nombre de todo 
l el amor , dueño mió , *pues que 
me habéis permitido de ser vues¬ 
tro, reservaos á mi cariño; yo 
os lo juro por estos echizos con 
que el Cielo * os ha dotado , y 
que parecen destinados para mi 
' corazón; y sobre todo, por es- 
! ta mano adorable, sobre la qual 
ios juro un t amor eterno*: no, 

. no la Yetireis , hermosa Matil¬ 
de, é indemnizad á Federico del 
K disgusto de no ver vuestro ama- 
* ble semblante , dándole lá segu- 
■ ridad de ser siempre suyo : ha- 
’ blad , querida Matilde. , 
mnt. Yo siento ruido: callad ahora 
" por Dios. 

^¿.Justos'Cielos I Q ue es loque 
oigo 1 Vos os retiráis ? Ay Bea¬ 
triz a donde te has ido ? 




Matilde , Beatriz , Pantaleon , y 
Federica. 

Beat. Aquí estamos , Señor. • 

Fed. Estoy .desesperado : tu Señorita 
huyes de mi? 

Mal. Yo Federico, yo no he huido: 
Aquí estoy. 

Fcd. Pues que, no acabais de tra¬ 
tarme ahora con la mayor cruel¬ 
dad ? 

Mat. Que decís ? Yo no he hablado 
mas que un^ palabra. 

Fed . Es verdad ; pero en ella me ha¬ 
béis dicho el ultimo desprecio. 

Mat. Es preciso, que os hayais equi¬ 
vocado, Federico : Pues que se 
desprecian las personas k quiep se 
ama ? 

Beat. Sin ‘ duda , Señor, que estáis 
soñando. 

Fed. Confieso, que todo es confu¬ 
sión , pero vos Señorita calmáis 
mi ingratitud , diclendome que 
me amais : dignaos repetírmelo 
otra vez. t 

ESCENA XVÍII. * 

Dona Prudencia , Thorihio , y los 
dichos . 

Mat. Yo os lo repetiré ciento con 
mucho gusto, pero vos lo sabéis 
también como yo. 

Prucí. Que es io que escucho ! 

Mat. Pcfo S.ñor, me han aconseja¬ 
do que menester ser muy con- 
C te- 
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tenida para hablar con un aman¬ 

te. 

Fed. Que amable sinceridad? 

¡Wat, Pero yo conozco, que mi cora¬ 
zón me arrastra sin escuchar mas 
atenciones. Yo tengo muchísimo 
guste en hablaros, y os estoy ha¬ 
blando , y si he errado en con¬ 
fesaros tan repetidas veces que 
os amo: vos teneis la culpa;, yo 
no, 

Fed. Oh! qne echizos tan agrada¬ 
bles! 

Mat. Si mi Madre me huviera per¬ 
mitido tener inas experiencia , 6 
tuviera mas conocimiento de Mun¬ 
do, yo os amaría; pero sin con¬ 
fesároslo , os haría penar por sa¬ 
berlo ; huviera contenido mi co¬ 
razón para que no se declarase 
tac preste, y ao me hubierais lla¬ 
mado ya muchas veces, ingrata, 
per» yo no sé fingir : mirad. 
Señor; poneos en mi lugar: yo 
he vivido tan violenta : mi Ma¬ 
dre me ha dado una vida tan 
amarga: he tenido tan poco gus¬ 
to , ha mortificado tanto mis pa¬ 
siones , y estoy tan cansada de 
ocultarlas» que luego que me he 
visto contenta, y en disposicio¬ 
nes de decirlo, yo ine lo encuen¬ 
tro dicho antes de haber había- 
do , como quien no hace mas que 
respirar. Reflexionad Señor, aho¬ 
ra lo que es una niña que siem¬ 
pre ha estado oprimida: que os 
e$tá hablando : que os ama ; que 
no os aborrece , antes os quie¬ 
re; qne tiene sinceridad ; que en 
su vida ha tenido el gusto de 


decir lo que piensa: y que ja 
mas pensará nada tan agradabh 
y ved si soy capaz de resistir 
tantas razones,, 

Fed . Si, mi vida; decís bien, y vue¡ 
tro corazón pide justicia : peí 
ahora es preciso, hablar de nue¡ 

' tíos Intereses : yo tengo la forít 
na de tener un Padre muy raci< 
naLV.de quien soy muy querid* 
y á quien quiero igualmente, 
me lisonjeo que protegerá nucí 
tros designios. 

Mat. Yo, Señor, no tengo la forM 
na de tener una Madre , que í 
le parezca; pe;o sin embargo fl 
la amo menos, 

Prud. Ah! esto es demasiado í hij 
indigna de mi cariño ! 

Mat . Pobre de mi : yo estoy 
dida ! 

Pry.Thoribio;presto que traigan luc« 

Encuentra con Don Pantalean» 

Aleve este es el fruto que yo ^ 1 
sacado de las fatigas , que ) 
padecido para hacerte virtud 
Andar tratando enredos a esc®* 
didas Quejarte de una 
ció?, que tanto me ha cosfljf 
Yo. te aseguro, joven extra'’* 
gar-ite que un Convento de *! 
mas recoletos me responderá ul 
las disposiciones de tu 
zon. 






ESCENA ULTIMA, 

'horibio , otros Criados con luces , y 
los diehoso 

Bien conocéis Sonora , que no 
me querrán en ningún Conven» 

rW- Que es esto í Soys vos Señor ? 
|Y este vergante qué hace aquí ? 
fwt. Este vergante es hijo mió, y 
bien examinadas las cosas , yo os 
‘ aconsejo que le caséis con la Se- 
ñorita, 

jud. Vuestro hijo! 

Si Señora; el mismo: ven acá 
Federico: todo lo que aqui ha¬ 
dado me ha abierto los ojos, y 
N ha hecho conocer mis impru- 
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¿entes proyectos: suplicadle a es* 
ta Señora, que os sea favorable: 
yo no me opondré i que Matil¬ 
de sea vuestra Esposa. 

Fed. Quanto os devo Padre mió! Y 
vos, Señora, tendréis la bondad 
de perdonar nuestros yerros. 

Mat a Obtendré yo esta gracia, Ma«* 
dre mia? 

Pant. Vuestra hija ha errado, pe¬ 
ro es virtuosa, y si yo fuera vos, 
olvidaría lo pasado, y la perdo¬ 
naría. 

Pruda Pues bien , Señor , yo sigo en 
todo vuestros consejos , y Matilde 
está perdonada. 

Pant. Mil gracias, Señora, y l a 
diversión , -que estaba prepara¬ 
da para mi, que sirva á mi hi¬ 
jo- 
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